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1. Alguna puntualización terminológica 
En primer lugar qui siera subrayar algunas re ferencias sobre los conceptos 
de pobreza y de exclusión para explicar las razones por las que prefiero 
hablar de excl usión cuando se trata de migrac iones. 
El concepto de pobreza es un concepto extático y se refiere a la medida de 
una situación, mientras que la excl usión es un concepto dinámico que indica 
e implica un proceso, es dec ir, lo que incluye y lo que excl uye. Este adelanto 
es importante porque pone en ev ide nc ia c iertas consecuenc ias para la 
actuación de los poderes públicos que no só lo deberían limitarse al aná li s is 
de los comportamientos de los excluidos sino también interesarse por prevenir 
y reprimir los comportamientos que excluyen. 
El concepto de exclusión parece más adecuado que el de pobreza para superar 
la noción de desigualdad e ntre los que están arriba y los que están abajo. 
La exclusión, e n efecto, expresa más directamente la idea de estar dentro o 
fuera. Según el soc ió logo Alain Touraine la des igualdad re fl eja un concepto 
jerárquico de la soc iedad, basada en la noción de clase soc ia l. Hoy las 
categorías ya no están definidas en base a la función de prod ucc ión (y los 
conceptos asoc iados de j erarquía y des igua ldad): la diferenc ia se sitúa entre 
centro y periferia (estar dentro ofuera , y no arriba o abajo). La excl usión 
de algunos y el coro lari o de la integrac ión o de la inclusión de los demás. 
Si subrayamos el concepto de inclusión y de excl usión hacemos hincapié 
en el papel del Estado, del aparato institucional y de los distintos componentes 
de la soc iedad civi l en la promoción de la inclusión o en la lucha contra la 
excl usión. La noc ión de exclusión me parece, además, más adecuada para 
e l aná lis is de los mecani smos de di sc riminac ió n que carac teri zan e l 
neoraci smo contemporáneo. El neoracismo, en relación al racismo clásico 
tradicional , no se caracteri za por e l mito de la des igualdad bio lóg ica 
(superioridad / inferioridad, jerarquía) sino por el mito del puro (identidad / 
diferencia). Hoy el neoracismo se define sin recurrir a la noción de raza biológica 
y sin la afi nnación de una desigualdad infranqueable entre nosotros y ellos. 
La exclusión proclamada por e l neoraci smo se basa, por e l contrario, en el 
respeto incondiciona l de las identidades culturales, tanto las de los demás 
como las nuestras. "Lo que caracteriza al neoracismo, observa P. A. Taguieff 
1, es, en primer lugar, la diferenciación de los valores del relati vismo cultural 
(desplazamiento de las razas hacia las culturas y la afirmación de la 
incomunicabilidad radical de éstas) y, en segundo lugar, el abandono del 
argurnento de la desigualdad y el hecho de considerar absoluta la diferencia 
cultural, de modo que condena la mezcla y afirma que no es posible asimilar 
las culruras". 
El rac ismo neoideológ ico, en cuanto a sistema de comportamientos, no se 
deri va de l miedo al otro ni de la diferenc ia (heterofobia) s ino de l miedo a la 
mezc la perc ibida como una amenaza suprema que incumbe a la conservac ión 
de la ide ntidad . Es e l cruce, la hibridac ió n que representa la amenaza 
supre ma. "La mixofobia, subraya P. A. Taguieff, así como el postulado de 
la inasimilabilidad, se halla en el centro del pensamiento racista ". Para e l 
rac ista e l otro es inconvertible. No se rechaza la di fe rencia: se sacrali za. 
El rac ismo es la exacerbac ión de l sentimie nto de alteridad del otro: su motor 
afecti vo- imag inario es el miedo de lo indi ferenc iado. El rac ismo es e l miedo 
a que el otro se convierta en una persona como yo o como nosotros , la 
obses ió n por la diferenc iac ión y e l rechazo de la similitud de l otro (e ll os) 
conmi go (nosotros). En la j erarqu ía de valores de l neorac ismo lo más 
import ante es preservar la di stanc ia, la exclusión, huir a la neutra li zac ión de 
la di fe re nc ia que provocaría la mezcla. En la desigualdad de l superi or y de l 
in fe ri or, e l neorac ismo substituye la di stinción absoluta e ntre as imilable e 
inas imil able, po nie ndo a l servic io de la tes is de la inas imilab ilidad , e l 
imperati vo de l respeto a las di fe rencias co lecti vas (étnicas y culturales). 
Así pues , la noc ión de exclusión expresa, respecto a l concepto de pobreza, 
una re lac ió n más directa con la noc ió n de integrac ió n que conc ierne a un 
proceso funda me ntal en las migrac io nes y que toca a los sectores de la 
inc lu s ió n j urídi ca ( ig ua ldad de de rec hos y de o po rtunid ades) de la 
parti c ipac ió n soc iopo líti ca, de la integrac ión soc ioeconó mica. Lo que 
qui sie ra destacar en mi intervenc ió n es e l proceso de exclusión que sufren 
los inmigra ntes y sus hijos, sobre 
todo si continúan siendo ex tranjeros, 
es dec ir, s i no adqui e re n la 
nac io nalidad del país donde residen. 
La integrac ió n en la soc iedad es una 
fun c ió n fund amental y un derecho 
radica l de todos los individuos: sin 
integrac ión el individuo permanece 
m a rg in ad o, exc luid o de la 
pa rti c ipac ió n de la v id a soc ia l, 
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po lítica y c ultura l de l lugar donde habita. Sin integ rac ión e l indi viduo está 
limitado a vivir en una s ituac ión de pobre~a de ciudadanía que surge de 
múltipl es formas de pobreza y exclusió n. 
2. La integración de los inmigrantes: proceso 
sociocultural maquillado por el sistema político 
Mientras que e l sistema político pru1e del supuesto que el c iudadano ordinari o 
(el autócto no) tiene un comportamiento y un modo de hacer espontáneo, 
favorable a l proceso de integrac ión en la soc iedad , e n lo concerni ent e al 
ex tranj ero considera que ha de ser constreñido a integrarse medi ante un 
tratamiento especifico diferente al ordinari o . De este modo, la poblac ión 
ex tra nj e ra se co mp a ra con un a c lase pe ligrosa y sospechosa q ue 
prácti came nte será enca rce lada no só lo por un proceso de integración 
impuesta s in o tambi é n po r un proceso contradi c to ri o de integración 
rechazada . En otras palabras, mientras se ex ige a los inmigrantes ex tranjeros 
una integ rac ió n que debería conducirlos a su conformidad soc ial y c ultural 
dentro de la soc iedad que les acoge, también se rechaza su integrac ió n por 
e l hecho de que no disponen de nac ionalidad o porque no la poseen por 
moti vo de su ori gen. 
Este proceso contradi ctori o de la integración impuesta y de la integración 
rechazada es más ev idente en los s iste ma po líticos y jurídicos donde la 
noc ió n de integ rac ió n (ge ne ra lm e nte a pli cada a la int eg rac ió n 
soc ioeconómica: trabajo, vivienda, barri o) se ex ti ende a todo el espac io 
estata l-nac ional, mediante la ide ntifi cac ión de lo que es soc ial con lo que es 
nac ional o por confusión entre los dos espac ios. La cuesti ón, por eje mplo, 
de la adhes ión a la identidad nac ional, es dec ir, a los mitos fundadores de la 
nac ió n, a me nudo ide ntifi cados co n los va lo res de moc rá ti cos, ha 
caracteri zado constantemente, a lguna vez de modo dominante, e l concepto 
de integ rac ió n. So la me nte hay que ve r las po líti cas re fe re nt es a la 
nac ionalidad: la ob li gac ión a la pérdida de la de ori gen como condic ió n 
para adquirir la ciudadanía de l país de res idenc ia. 
El carácter abusivo de esta concepción (la misma integrac ión dentro de l 
espac io estatal-nac iona l) es mucho más ev idente en nuestros días, en que la 
hipótes is (Durkheim) de una correspo ndencia entre las normas, va lores del 
s istema g lobal (generalmente identificado al espac io estatal-nac ional) y las 
estrategias y comportamie ntos de los indi viduos y de los grupos, parece un 
desgarrón e n la evo luc ión g lobal de la soc iedad (pl anetari zac ió n de la 
informaci ó n, interd e pe nde nc ia eco nó mica , po líti ca y fin a nc ie ra, 
transnac iona li zación de los movimientos migratorios, po r una parte, y 
reivindicac iones parti cul ari stas, reg ionales, étni cas, cultura les, por otra). 
Jamás la ide ntidad nac ional se pone en compete nc ia con otras identidades 
culturales que hall an su fund amento e n e l territ ori o, la lengua, la cultura, la 
re li g ión, la generac ión, e l sexo, e tc ... 
Una integrac ión que compre ndería los mitos fundadores de los estados 
nac ionales y que estaría conde nada, hoy, por su mi sma lóg ica intern a, a 
situar a cada indi viduo con raíces nac ionales diferentesJuera y no del1lm de 
la c iudadanía. (Se confunde as í la c iudadanía como fu ente de l derecho con 
la ide ntidad antropo lóg ico-cultura l, la iden tité des ancétres, fue nte de 
enraizamiento en grupos que pertenecen a culturas diferentes). De este modo 
ll egamos a lo que ll amaría la exclusión mediante la identidad, exclusión 
que surge de dinámicas rac istas. Quisiera centrar la atenc ión en este proceso 
de exclusión con la fin a lidad de ev idenciar las formas de exclusión que 
ca rac teri zan a los inmigrantes . 
En general, para los soc ió logos la integrac ión constitu ye, ant e todo, una 
propiedad de la misma soc iedad en su conjunto. Lo que diferencia su análi sis 
a menudo profundamente son las difere ntes aprox imac iones al concepto de 
sociedad integrada y, e n consecuenc ia, las d istintas ex plicac iones de las 
causas de la cri sis de su func ión integradora. Para Durkhe im, los miembros 
de una soc iedad, los indi viduos, son más fác ilmente integrables cuanto más 
integ rada es la soc iedad : la integrac ión del conjunto asegura, de hecho, una 
funci ó n integ rado ra e n la medida e n qu e la solida ridad orgánica 
(interdependenc ia re lac ionada con la complementariedad func ional de las 
personas y de l grupo) es más o menos desarro ll ada y densa en términos de 
interre laciones internas, de acuerdos en los valores y de consenso en sus 
objeti vos. La interdependenc ia se opone a la anomia, definida como cri s is, 
ruptura o pérdida de estos elementos. 
Los soc ió logos ameri canos (T. Parsons y R.K. Merton) e nti e nde n su 
integrac ión como una función propia de l sistema social que le aseguraría de 
un modo estructural mediante e l derecho. La anomia resultaría, según su 
percepc ión, no tanto de la indeterminación de los vínculos (Durkheim) sino 
de la contradicción entre los objeti vos prefij ados por la soc iedad y los medios 
líc itos di sponibles para a lcanza rl os . Esta contradi cc ión conduc iría a 
fenómenos de desv iac ión personal en re lac ión a la comunidad o al grupo en 
c uesti ón y a disfunc iones en re lac ión a la soc iedad g loba l. 
Pa ra A la in To ura ine, soc ió logo y po litó logo francés, e l concept o de 
integrac ión va acompañado de l concepto de inclusión social. La integrac ión, 
e n este caso, se opondría no tanto a la anomia sino a la exclusión soc ial 
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medios de comunicación y participación) y de exclusión (del trabajo, de la 
escuela, de la ciudad) a menudo sumadas a la segregación social y/o étnica " 2 
Estas tres aprox imac iones soc io lóg icas que, en su di versidad, entienden la 
integrac ión como una propiedad de la misma soc iedad, nos ay udan a sacar 
a los inmi g rantes de un es tatuto s imbó lico y políti co di scriminato ri o, 
profundamente enra izado e n e l imag ina ri o soc ia l, que presenta a los 
inmi grantes (la pa rte que de be ría entrar de ntro de l todo) co mo los 
responsables directos de l estado de cri s is y de anomia de toda la soc iedad 
nac ional, cri s is general o específica (económica, soc ial, cultural), sin la que 
esta operac ión de substituc ión, estri ctamente ideológ ica, no hubiera sa lido 
a la luz ex plíc itamente o no hubiera s ido claramente ana li zada . 
Cuando en las relac iones entre migrac iones se observa pobreza y proceso 
de exc lus ión no podemos deja r de profundi za r e n es tos aspec tos que 
ev idencían las re lac iones ex istentes entre situaciones de pobreza cívica, 
producida por la exclusión simbólica y cultural, además de jurídica de los 
inmigrantes. La inclusión de los ex tranjeros en e l conjunto de la soc iedad es 
una condición esencial para evi tar procesos de pauperización y de exclusión. 
Aquéll a ex ige dos postul ados: la voluntad po lítica de la mayoría a reconocer 
a los inmigrantes extranjeros, con sus derechos y libertades fu ndamentales, 
como parte integrante de la soc iedad, y la convergencia de los objeti vos de 
la mayoría y de la comunidad de inmigrantes sobre los puntos esenc iales en 
torno a los que construir el consenso social (libertad, igualdad, participac ión). 
Mientras vaya a menos esta voluntad política y esta convergencia de todos 
sobre los puntos esenciales de la libertad , de la igualdad y de la participación, 
las migraciones asumirán siempre los efectos perversos de la exclusión. 
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La construcción social de la 
categoría de excluido 
Tra s mos trar la rn ejor adecuac ión de l 
concepto de exclusión para explicar las 
nuevas formas de marginación social. v muy 
especialmente las asociadas a fenómenos de 
migración. el autor centra su análisis en las 
modificaciones del discurso noeracista y sus 
efectos paralizantes sobre las políticas de 
integ ración cullllral. Para supe rar esta 
silllación se necesita la voluntad política de 
querer hacerlo y la generación de valores 
de consenso entre la sociedad receptora y la 
comunidad migrallle. 
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the receiving societ)'. 
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